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¡L U C H A R E M O S
sin descanso hasta lo­
grar la victoria comple­
ta para nuestro pueblo!

Después de la calda dcl 
Norte, t e n d r e m o s  que 
afrontar situaciones de pe­
ligro, que heñios de vencer 
reforzando aún más nues­
tra  capacidad de abnega­
ción y de sacrificio. El ene­
migo p u e d e  concentrar 
grandes efectivos de hom­
bres y de material bélico y 
emprender fuertes acciones 
ofensivas.
El enemigo lo hará, porque 

el fascismo internacional 
tiene prisa por terminar la 
guerra. Su prolongación sig­
nifica para Alemania e Ita­
lia un desgaste de energías 
que no pueden soportar por 
más tiempo. Oecen al mis­
mo tiempo las dificultades 
en la zona facciosa, en tan­

to que en nuestro campo, 
por el contrario, vamos ven­
ciendo las existentes y al­
zando de la nada un Ejér­
cito cada vez más potente y 
una pujante economía de 
guerra.

Cada dia que pasa se van 
reduciendo para el fascismo 
las posibilidades de vencer. 
Por esto trata  de acelerar 
el ritmo de los aconteci­
mientos acentuando su in­
tervención en España.

Pera no sólo Alemania e 
Italia tienen prisa por liqui­
dar el asunto español. Po­
tencias que no son fascistas, 
pero que, en determinados 
puntos, coinciden con el fas­
cismo, desean que la guerra 
de España deje de ser una

Nuestras armas impondrán la paz
«La paz no es posible ni con 
abrazos, ni con componendas, ni; 

con mediaciones»
(NEGRIN, ante las Cortes) 

promiso con Franco, no lo rebeldes que se aliaron con-
aceplará nunca nuestro pue­
blo, porque la mediación sig­
nifica nuestra derrota; pa­
ra nuestros campesinos, la 
entrega de las tierras; para 
nuestros obreros, la vuelta 
de los grandes propietarios 
y capitalistas; para nues­
tros soldados, la pérdida del 
contenido popular y revo­
lucionario de nuestro Kljér- 
cito; para todos los espa­
ñoles, la miseria, el some­
timiento de nuestro pais a 
un régimen colonial, bajo el 
dominio extranjero.

Jamás nuestro p u e b l o  
aceptará e s t e  final para 
nuestra guerra. Desde el 
presidente del ('onsejo de 
Ministros hasta el último 
ciudadano español, una mu­
ralla indestructible se alza 
frente a los que alimentan 
y recogen esta idea.

La guerra sólo puede tei - 
minar con el triunfo abso­
luto de nuestras armas, con 
el aplastamiento total de los

tra  el Gobierno español y 
con la expulsión definitiva 
de los invasores de nuestro 
suelo.

Nosotros, combatientes del 
Fijército Popular, tenemos 
hoy más fe que nunca en la 
victoria y estamos dispues­
tos a realizar lodos los sa­
crificios necesarios para al­
canzarla. Nos preparamos 
para combatir más y' mejor 
y no descansaremos hasta 
haber librado la última pul­
gada de tierra invadida del 
dominio de loa explotadores 
seculares de nuestro pueblo 
y de los invasores extran­
jeros.

Sabremos hacer frente a 
las situaciones graves que 
puedan presentarse y ayu­
daremos al Gobierno en la 
obra de aplastamiento de 
los vacilantes y traidores 
que, al calor de nuevas si­
tuaciones. pretendan impe­
dir la victoria total de nues­
tro pueblo.

preocupación para los fines 
de su política.

Como no han tenido la 
energía ni el valor necesa­
rios para hacer frente a los 
perturbadores de la paz, 
contra los incendiarios de 
la guerra, quieren salvar la 
paz de Europa apagando el 
foco que el fascismo ha in­
cendiado en España con el 
sacrificio de las libertades 
y de la independencia del 
pueblo español.

Por esto, en las Cancille­
rías europeas, los que nada 
hicieron por impedir la in­
vasión de nuestro país, re­
sucitan de nuevo una idea 
ciue hace meses salió a la 
luz: la mediación.

Pero la mediación, el com- ■>>.* i í # - »  '.el* ^
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F4 SA R B H O S

* * ‘ ’ P á g i n a  
d e  técnica militar

PESO Y l O N G I T U D i M u g i o s y
camuflagesác itti condiiiones (fu( dt- 

bt’R reunir ios a-rmas de guerra. 
i{tî  vi ^tt!n Rc> âfKldn ai Uro i"* 
J ií f ii jn ie n í<  lo difuuUan, es id qu<- i< n*/ifrr di peso y longitud 
del mismc».

í 'n  /ttíi'I lie- poco /’Mfl fi >ouy tnanejable y pcrmilo o¡ soldado lle­var mayor nKmt'ro de caríufito í; 
iiay que tener en cuenta que Ux dis­minución de peso está supeditada 
a la velocidad de retroceso-F,l i-ulataso producido por el re­troceso se hace menos sensible apo­yando con fuetea el fusil conlro 
el hombro.Por la facilidad del mancio  ̂punlcria, la distancia entr. .'■! can- 
ionera v la r^ifm drd es en casi (<** dos U's fusiles igual, pudiendo de­cir que la longitud dv «n fusil de­pende pxchsivomcrtte de la del 
e aitónSi cotnpreade 4 w« el cañón de­be ser de tal longitud que, cuando si ^rí*.vrf/t7 deja ¡a boca del arma, los ítases de la póhora hayan ejer­cido el máximo efecto; pero, como la» pólvoras pueden ser más o me­nos vivas, el problema lendria ra ríos siyluciones. seglin la rías dr 
pólvora.

Sr kan hecho experieneias. las quo entraba el como fac­tor principal, o, al contrario, « omo 
consecuencia de las pólvoras que 
Si- t tsm , resultando opiniones 
Irfliitefonoí, pues, mientras unos 
ttpinan que debe unificarse el ar- mamenit). otros desean grandes re- loeidades Í»Ñ'idi«*í. Pe toda» for­
mas, la mayoría dv- 1‘̂s naciones ha 
^re/ffídi) no disminuir las veloci­
dades iniciales.

Por evpen'encias hechas, se co­noce que las veloeiJades ínteídfrf 
«ji.vmitiu.vrn a medida que se acor­ta la íc»njeí/»<i. auni7Uf esta dismi­nución es poco sensible al prin­
cipio-

l'.slados Pnidos e Inglaterra sr«t hxs primeras naciones, sin l•nl^nr- 
go, que han adoptado para su F.iér- cito el fusil dr cañón corto J as pólvoras virojf usadas en estos fu­siles ha hveho aumentar el espe­sor de los metales, lo que no ha 
perfudieado a las propiedades de 
ellos, pues, al mistno tiempo que 
han jfím íniíW e Ídí ftferarfdniw. 
/líin Jado mefor situación al cen­
tro de graveditd del arma

M I /) P n Z  l írU íS lA S

C O M B A T E  
DE N O C H E

Enipjeo de un árbol (tronco 
o rama)

» ,  rroocos

J
Tronco. Se desconfiará de los 

enemigo^ colocados a los lados, ya 
que <4 trouco no oculta más que 
do fronte \ por U nto, bay que 
adherirse todo lo más posible al 
tronco y tomar una  posidóo lo 
más baja posible, dentro  do lo que 
perm itan ’as necesidades de la ob­
servación.

Artdt

1. a Única arm a catmx do llevar a 
>.ai>o uu ataque dv noche «s la In- 
faiitviiU, y na pnedo contar nada 
má> que con sus propúis ine<lios.

Hay tres casos muy itniM>rtautes 
ffl r! utacinc de nocht-:

1 Para apoderarse de punu*» 
del icrreiio y facilitar una ojHtra- 
ciiMi de día.

2. " Para tenuinar uua oi»cta-
dóD «}Uc H** estaba efectuando tk 
día y  cuyos objetivos no so Imbían 
ulc:iii/.adri a! unuclii'cer. ,

5.® Para dar golpes de mano i 
sol>re |)cqucños imillos de i>osicio- 
nos enemigas. Ko cabe considerai j 
como ojicraciones do noche el ap ro  j 
vccluír ésta para hacer m archas y j 
fj'tracionesi <ine sirvau de base i>ara  ̂
una operación tic día. Kjemplo 
B rúñete, M ediana y  otras. I

Los ataques do noche deben -<t j 
pToiianidofl minuciosam ente de día; 
paro ello, se harán reconochuien- j 
tos dcl terreno, lo más detallada- ; 
m ente jroaible, a fin de faci’itar el : 
p lan de ataque |

Como medidas complemen­
tarias e importantísimas
Se .dará previam ente a cada u n i­

dad su ángulo do m archa, se les 
proveerá de brú ju las luminosas y. 
a ser posible, se jalonará el terre­
no  a través de la marcha, para po­
der reconocer fácilm ente e* cam i­
no recorrúlo y  facilitar el enlace 
con las unidades de retaguardia. 
Convenir sefiates i)ara darse a co­
nocer a las fuerzas que m archan

{K>i ]«>b ilaucos, sdelniitáudolus o 
atrasándolas, evutandu de esta for­
ma confusiones laiucnlablfü».

Los ataques de noche presentan 
ventajas c inconven;cnt<s que hay 
que te ñ ir  m uy en cuenta y tien- 
sanos muy bieu antes de llevarlos 
a cabo

(^s  ventajas son
Facilidad de ocultar a 'a s  fuer­

zas de la ol*>en.-acióii eu«m iga; po­
sibilidad de aproxim arse al te rre ­
no atrincherado del enemigo, i>arii 
hucLT iiosiblv d  lu^alto, y , principal 
y espucialnwntc, favorecer y au- 
n ien u r h-s eiectos do sorpresas

Uts iuconvenientoíi son
L i dificultad dv la acción dcl [ 

Mando sobre las dustiutas unida- . 
d e s ; claro está que esto es cuando 
la úntKirtancia de ’« ois?rucioo o«h*- 
tu rna r«*quicrc el empleo de varias j 
unidades, para lo cual hay que dar I 
iiLstmccionvs m uy claras y  concre­
tas, (>ara poder cubrir objetivos ti > 
objetive». Fl buen resu ltado  dcl , 
conjunto  dejícnderá del perfecto 
cunijiHmícnio de la misión coco- I 
mondada a cada unidad a la boro j 
determ inada por el Mando. |

O ran dism inución del fuego y di- ¡ 
f ia ü ta d  de su dirección y  ejecu- i 
ción. lim itando, por lo tanto, e? I 
empleo d e  éste, utilizando las bom­
bas maoi> V el cuchillo bayo­
neta.

Dificultad pora el apoyo del fue­
go de la ArtlUeria, bien entendido

Kamas. Descotifiar de la traiis- 
purencia del ram aje, transparencia 
tan to  más tem iblo ctianto más ais­
lado esté e l árbol y  cuanto más se 
destaque sobre un  b>ndo de cielo 
claro.

Empleo de las casas desde 
dentro

Tajado. I^evantar m uy p o c o  
uua teja para practicar uua aber­
tura horizontal de observación.

VeetCarréS

PA R A  A V A N Z A R
bajo el luego enemigo
{Cóm o se debe observar y reflexionar 

antes de partir!
Hay que hacerse esta*, dos pre­

g un tas :

Prim era. ¿ I \ -  qué sectores de 
'a  línea enemiga puedeu vem os 
d tirau te  el recorrido?

Segunda. ¿Cuál es la  a lta ra  
aproxim ada del descnfilamiento en 
Tvlación con el sector más peli­
groso de lo línea eueniiga?

P ara  darse cnenta  prácticam ente 
de 1u altura  del desenfilamientn 
hay dos procedim ientos;

Prim ero. Poner un  casco vn la 
ptiiila de un j>alo y levantarlo po­
co a  t>oco ¡ llegará u n  m omento en 
que el enem igo lo verá y tirará. 
En este m omento hay que objw-

var : la altura del {>aÍo, que a su 
vez dará la a ltu ra  del dcscnfila- 

m icnto, y  la detonación, que in 
dicará la dirección peligrosa

LM £JÍ Clé£M IGA

i n u n d o .  Servirse dcl perisco­
pio y elevarlo, hasta ol momeuto 

en que se perciba la Une» cuemi 
ga í>or en d m a del parapeto

Caminos abrigados (desenfilados)

-c :‘

inAl bieiiS

Ventanas. Aberturas. Si ?as 
ventanas o las puertas están abier­
tas, no acercarse a  ellas para no 
exponerse a  plena luz, sino a! con- 

, trario , perm anecer en la sombra,
I a cierta distancia de la abertura.

1 4IUC SI m: hace algún fuego vs de- 
' ¿ ido  a  su pn’paraciórf durante  e!

día sobre obKdivos esi>eciales.
1 Las unidades encargadas de efec­

tu ar el ataque del>cn ser seguidas 
. por otras, para situar escalones de 
. protección, donde s<» podrir, dtri- 
' g tr 1* 5  fuerzas asaltantes en caso 
I de descalabro.

Una operación característica de 
noche es  aprovechar ésta para 
avanzar, sin  ser notado por el ene­
migo, a  distancia de asalto y efec­
tuar éste por sorpresa oon las pri­
meras claridades del día.

J. R. ZAR7-ALEJO 
(«Ccr&aiaa)Comandante del Cuarto 

'BataUón de la ÍOO 6 n-ftda

IMicden estar formados bien por 
abrigos (trincheras, embudos ju n ­
tos), según la figura de la izquier­
da ; bien por cubiertos (setos, cul­
tivos, empalizadas), como en la 
figura <iel c e n tro ; bien a  la vez 
por uua sucesión de abrigos y de 
cubiertos, como en la figura de U 
derecha.

¿Como se debe utilizar un 
camino ab ri^ d o ?

Hs m uy peligroso avanzar a  cie­
gas eu un camino, porqu«^ el ene­
migo vigila con especial atención 
los caminos abrigados y espera a 
su  adversario en los pasos difíci­
les. lV>r lo mismo, antes d e  entrar

en uno de estos caminos, conviene 
exam inarlo con todo detalle y pre­
guntarse si es bastan te alto  i>ara 

ocultar los m ovimientos, si prote­
ge o  si stdamentc oculta, o  si hay 
]>artcs en que puede uno hacerse 
visible, si hay interrupciones o  lu- 
gari‘5  batidos de enfilada,

Al en tra r eu é l, y durante ti>do 
el camino, hay que  ir con los sen­
tidos. bien despiertos, «dism-audo 
los cambios de dirección y de al­
tura. Antes de en tra r en  una  par­
te sosijochosa, detenerse al abrigo- 

y  obser\'ar. Desconfiar si sc v« un 
cadáver. A daptar la actitud a la 
forma y  a  la altura del sendero.

Manera de franquear los puntos 
peligrosos

pum m»<tm«rro

Si hay una interrupción del abrí- i Si se llega a un  lugar batid«> de
go o  una salida a descubierta, se 
debe pasar por ella por soniresa (de 
un salto), completar después el abrí- 

(valiéndose de las herramientas) 
y disparar prim eram ente sobre los 
enemigos qu« vigilan oí paso

enfilada, debe abandonarse, si e* 
posible, el camino, o ]>S3ar por 
sorpresa o disparar primeramente 

sobre la parte de la líoeq enemigo 

1 que enfila e>l camino
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Ayuda a los canris 
pesinos

Llnxunos utms dias ayudando rn sus Inftotes a tos campesi­
nos y trabajadores de la retaguardia^ No es la primera vez que 
ios soldados de la Primera Brigada hemos realizado estos tralta- 
tos de ayuda a los campesinos; allá por el mes de junio, aprove­
chando un descanso de nuestras armas, lomamos en nuestras ma- 
fu>s la hoz y segamos las mieses que eran nuestro pan de hoy. 
jMonJones de gavillas! ¡Trigo! ¡Pan, el pan del pueblo!

Hoy nuestros trabajos son distintos, pero realizados con el 
mismo entusiasmo, con el mismo afán que. entonces. Hoy construi­
mos refugios que. salven la vida de los bombardeos de la criminal 
aviación facciosa, a los niños y mujeres de nuestros pueblos de 
retaguardia; recogemos y limpiamos las alubias de la última co­
secha, cortamos leña para los hornos del pueblo, trabajamos, tra­
bajamos en todo; nuestra misión es ayudar al hermano campesi­
no; al hermano trabajador del taller y de la fábrica. Ellos que 
saben de nuestros triunfos en tos frentes, hon de recibir nuestra 
ayuda en las horas de descanso, y con ella nuestro cariño, nuestra 
fraternidad. La guerra hemos de ganarla con las armas del frente 
y con el tnthajo intensivo en la retaguardia. Trabajemos más, mu­
cho más; cuanto mayor sea nuestro esfuerzo, tanto en el frente 
correo en la retaguardia, más pronto será nuestra victoria.

J .  M O R E N O

SOMOS SOLDADOS 
DEL PUEBLO

H ondas difarendas «xisteo en­
tre los que luchamos en el Hjcr* 
a to  del pud>lo y  los que militan 
en las filas y bajo las tonderas de 
la Lnádón.

Donde quiera qut* vayamos, de- 
p in o s  gratos recuerdos; en los 
pueblos por donde pasamos, he­
mos logrado caplaiuos las slni]»- 
tias de la población civil, obrera 
y campesina por nuestro compor- 
iaciiiento, tanto en  el orden moral 
•.-oino en el material, y |K>r el res- 
]H.*to para las p ro p ic^d es  de los 
campesinos, para sus esposas, lú- 
p s  y madres. I p s  tierras conquis­
tadas por nuestro H jórdto son re- 
(oirtidas entre la  clase trabajadom  ¡ 
nuestros soldados, como hijos del 
pueblo que son, ayudan con entu- 
<iia.smo digno de encomio a  la po­
blación obrera en sus tareas y re^ 
c o lecc i^  de los productos del 
campo.

So hay cutre nuestros jcícs ese 
de:q^recio que existía antes en el 
E jército  antiguo para todo lo que 
respiraba hum ildad: no hay en él 
ese trato  altanero, propio de per- 
potais ign-^rantes y pagada.^ de sí 
mismas

E n nosotros encontraréis trato 
de hermanos, ayuda para toda.s 
vuestras, faenas dcl campo, reco­
lección d e  la aceituna, etc. Con­
trasta esta situación nuestra coo 
la criminal de los facciosos e^pa-

ñoles y su  cohorte vandálica de- 
extranjeros. que por donde pasan 
dejan huellas indelebles de sus cri­
minales fechorías; el asesinato, el 
robo, el incendio y  la violacaón 
son los postulados de la civiliza­
ción que a la fuerza quieren im­
ponemos.

El saqueo, la violencia y devas- , 
tacdón campea en su  bandera, y, 
cual modernos Atilas, i no vuelve 
a crecer la hierba por donde p i­
san ! Llevan la miseria, el lu to  y 
la desolación.

Camaradas, nuestra voluntad y 
ayuda hacia los campesinos debe 
seguir en  aumento- H ay que ser 
unos verdaderos «stajanovistas» a 
este respecto.

A nadie debe extrañar, pues, 
nuestro comportamiento en los 
pueblos de la retaguardia. Solda­
dos como somos del pueblo, que 
luchamos 7>or el pueblo, a su li­
beración y mejora ha de tender 1 
todo nuestro esfuerzo. ¡

Todo sacrificio, por grande que 
sea, DO nos debe arredrar en nues­
tra  lucha.; cada conquista que se 
haga por m ejorar a la clase cam­
pesina, ha de redundar «n benefí- 
cio propio. Calimos de la entraña 
del pueblo y a él hemos de volver.

J. GOMEZ
Soldado det Cuarto Batallan

Escuelas y con^ 
f erenci as

Durante nuestra estancia en Hor- taJeza, asistimos a las clases de ca­pacitación para cabos y sargentos. En ellas aprendimos cosas que, uNt* das a las aprendidas en los com­bates librados, han superado ex­traordinariamente nuestro saber.,4 esto aprendido hemos de aiia- dir lo que se nos está enseñando asios días en las-confcreadas para cabos y sargentos. En estos tres últimos dios, durante la eonferen- cia, c¡ profesor ha versado sobft’ temas que yo considero interesan- tes, aparte de lo que tienen de historia, for c¡ efectivo moral que son para nosotros.Derrotas de SapoUón a manos de bravos guerrilleros españoles, que supieron sacrificarse muchas ve­ces, hasta derrotar al enemigo y conseguir la indopendeneia de Es­
paña. historia de I’rim, luchador 
infatigable de la libertad, ha sido otro dr los temas; y a alguien, du­rante .las conferencias, yo lo he ■visto bostezar, quizA porque estes temas tratados les pareciesen in­necesarios y no prestasen a ellos la debida atención, sin duda por la falta de comprensión de que si, nos ponen en las conferencias el ejemplo de aquellos bravos defen­sores de la Kheftod y  de la inde­pendencia de nuestra patria, es pa­ra que sirvan de estímulo en noí- 
o fro y  y luchemos como lo hicieron ellos, con la misma bravura, con el mismo lesón̂ y ontusiasmo, y que a costa de esto y de sacrifi­cios cofiíígntfrwfos nKcrír<i victo­
ria V, con ella, nuestra indepen­
dencia.Unamos lo aprendido en ia.\ Es­cuelas de Horíalrza, q iv  yo con­sidero inyecciones de tdoiiea, a lo que hoy se nos está enseñando, que yo considero inyecciones de moral, y estoy seguro nues­tra ventaja sobre el enemigo nos dará la victoria.

D E M E TR IO  M 
Cabo del Segundo IhiOUlón

Soldados de ámeiraUadoras dispuestos para una marcha.

Nuestra Brigada y el pian 
de confraternización con 

la re ta g u a rd ia
Comprendiendo con **ste Con>i- 

sariado 1» importancia de la coo- 
fraternización c*>n U» piicl>‘os de 
la Tvüigturdia, orientam os Ixijo es­
to objetivo el m itin  ([uc se ci-k4>n*- 
en esta polilaci/m a los pocos días 
de 4*stablecemos en ella. Con C-l sc 
tendáó al afianzamiento dH Erente 
Popular de esta localidad, y los 
buenos resultados no sc hicieron 
esperar, jior cuanto que hoy exis­
te una cordial relación entre  todos 
las organizaciones sindicales y polí­
ticas del pueblo. Comunistas, socia­
listas, republicanos y confederóles 
se han herm anado (lani formar *‘l 
Comité de  Frente Popular, al obje. 
to de colaborar con cl Oobiemo 
de la República en lo pronta con­
secución de la victoria.

Por otra jsirte, la  confección de 
refugios para la población civil sc 
ha tomado como asunto de  verda­
dero interés, puesto que en esta 
población la total carencia de «s- 
tos medios de tlefemai contra i>o-

Lof i:aiie.\ de¡ puoblo Sf iiU'gran con la presencia de nue9fro.\ 
soldados

aibles bombardeos vivían al descu­
bierto las vida.s de sus campesinos, 
ofreciendo un  blanco m ás proba­
ble a la aviación enemiga.

E-n U reciente visita <|uc nues­
tro comisario hizo a estas escue­
las, fraternizó largamente con los 
pequcñnelos qne se agrupaban en 
sus bancos-

I-es ex])licó cómo los hombre» 
de nuestra Brigada sc aplican en 
hacer unos refugios doiidi- puedan 
guarecerse a Ja primera coulángen- 
cia de la aviación extranjera. I,c8 
indicó que nuestra Brigada ha dis­
puesto sesiones de cine para que 
en ellas sc recreen todo» los niños 
del pueblo, promctiéndo’cs u n 
abundaute rejiurtu de caramelos en 
cada una de ellas. El entusiasmo 
infantil resultó indescriptible,

Por lo qne afecta a ’a intensifi­
cación de la campaña cultural, he­
mos de rccor<lar que en nuestra 
Brigada funcionan desale hace m u­
cho tiempo las escuelas de analfa­
betos, la academia de oficiak-s y 
la escuela de cabos y sargeiilus

H1 trato afable de que se ha he­
cho  (d>jeto a la población civil sc 
ha traducido en resultados posi­
tivos. 1. ^  cani]»rstnos, que han 
visto el respeto con <jnc han «d o  

■ tratadas sus vegas, han puesto el 
I producto de sus campos a dáspo- 
I sición de nuestros soldados; lo» 
' hogares <]ue han albergado a unos 

hombres qne sc han comportad'' 
en ellos con la serieda<l que mere­
ce un techo ajeno, han sacado sus 

, colchones, sus cama.s y  sus man- 
‘ tas para que duerm an en ellas los 

combatientes del E jército Popu­
lar.

El campesino, la cam]>esina, la.» 
jóvenes de este pueblo, quieren u 
nuestros soldados.

Y ésta es la satisfacción qne nos 
toca exTierimentar. como mejor 
premio n is actívklad de la Bri­
gada

/.ARDE
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PASARFMOS

¡EL P LA N  DE TRABA=  
J O  E N  M A R C H A !

¿Qué ganan los campesi= 
nos con nuestra victoria?

Hl plíku dt* iralwj') dtí onCfiUi’i- 
. niraciím  e*trc el frvnté, la ciudíul 

y e! caniiM) m arcado [K>r el O huí> 
íwrifulo <í<*l X X n  “C aerpo  dv Iij¿r- 
cito  está siendo cumplido y am ­
pliado con lí»  iu im tiv a s  que sur* 
gen en el desarrollo de s« aplica­
ción a  cada pueblo*

Las reuniones en tre  soldados y 
cauii»esiuos se han multijdicado. 
De ellas, no sólo Im salido la ne­
cesidad de'i^ua m utua ayuda en el 
trabajo  y en la lucha. Ha salido 
tam bién fortalecida !a unidad, los 
cim ieuios del r rc n le  Popular don­
de existían, cim ientos rpie a su 
v e / se han forjado a l calor de es­
tas reuniones eu los pueblos dou- 
de el F ren te  Po[mlar no  tenía una 
realidad.

SocialisUs, om m nistas, republi­
canos y  liI)ertarios, uuid(js por el 
mismo anhelo de hacer Frente vic­
toriosam ente al fascismo, sv unen, 
lim an sus a>|tcre/Hs donde é’stas 
adquirían  m ás fucr/a  y se unen ba­
jo  la bandera del Fr<^ute Po]mlar, 
ante el magnífico ejem plo que dan 
los soldados, de distin tas ideolo­
gías, de la 1 1  División.

Como consecuencia de esta jus­

ta arnnm ta. el p lan  de coufrater- 
nízación cobra vdda en ntts más 
variados asi^ectos.

Las liesta.s de confraternización 
»e mult:pHcfl)U. 1.a construcción de 
refugios se ha iniciado y  la idea 
ha sido acogida con íutorés y ca- 
ritió ]H>r nuestros soldados, con eu- 
tusiasmo i>or h »  cani]>esiuus, que 
uo quieren \e r  a sus m ujeres e  h i­
jos tiulefonsus niitc la metralla ías- 
c isu -

I.U ayuda al caHijK) comieu/a. 
Se le ayuda ai cam]>esiuo en sus 
diversas facna.s, atvniénd<jse a las 
caracterí-slicas de cada /t*oa.

Picíís y i>alas están prestos para 
fortificar, jxjrque t«xlos compren­
dan las ventajas que p a ra  el fu tu­
ro .tiene <jue cum plir «.sta necesi­
dad ftiudameiital de la guerra.

AI mismo tiemt>o que estas ta ­
reas Se realizan, nuestra mirada no 
se aleja del plan. Duras jornadas 
no^ es{)erau. A la i»rcparación, al 
ctiidado del am ia, se le presta una 
u ttjición iJuralela a nuestras tareas 
de confraternización eii reta- 
guardia.

Pen» hay que prestarle un in te ­
rés m ayor aón-

Los (icios df confralrmización se multiplican, ante la alegría de 
soldados \ campesinos

K) i*lau de confralernizaclón se 
cumple. Para nuestros soldados e s­
tá claro que, realizado en u>dos sus 
puntos, es lograr tanibiéii uua vic­
toria fim ie sobre jaiu-stros enem i­
gos.

F ren te  y  retaguardia tienen que 
form ar iiu  m uro ioqnehrantable 
que nadie 'pueda agrietar. I^os in ­
vasores prcjsnrau fuertes ataques, y 
lodos debem os estar unidos, con 
una resjionsabitidad general de  lu ­
d ia  y trabajo, liajo la bandera del 
F r t) jte  Poiiular. N uestra unión 
nos dará  1» victoria. V la victoria, 
iwra nosotros, sohlado», tjue he­
mos abandonado el lugar de tra ­
bajo para e m p u ^ r  el íu.sl’ contra 
los invasores extranjeros, contra 
los enemigos del imeblo, s<}lo está 
en el aplastainieuto definitivo de 
Ips diversos ex tran jeros que i’stán 
ai otro lado de nuestras lri]iclicras. 
Todo lo que no sea este aplasta- 
m icuto total, .será nuestra derrota, 
nuestra  vuelta a mi ¡lasado de 
hambre y  miseria, de terror inqui- 
sitüiial, de separación entre  el 
E jército  y  el p ucb 'o .

V esto lo »m()cdirá nuestro E jér­
cito  Popular, los campesinos, que, 
con nuestros soldados, están for­
jando cja estos d ías una unidad de 
acero, que sea el m otor d e  nuestra 
lucha: basta la victoria final.

CAMARADA SOLDADO

Cumple el p la n  
de confraterni» 
zación en la reta< 
guardia co n  el 
mismo entusias: 
mo con que lu° 
chas para lograr 
una victoria en 

el f re n te .

Nuestros soldados^ forjan con los cam:: 
pesinos, a través de la aplicación de las 
tareas del plan, una unidad de acero

Nuestra guerra rs una guerra 
Je libertad y de índefiendencia 
nacional. La lleva lodo el pue­
blo conira !o< invu.sore.s y tan; 
bien conlr.i los terrateniente- ,̂ 
contra lo.̂  enemigos y grandes I 
capitalistas.

Al lado dt- los inlerese-» d«*l 
obrero, del intelectual, del ¡k*- 
queño propietario, nue.stm Ljér- 
cito í’opular defiende los inte- 
rew.s de Tos cam{>esinos.

1 .0 S canifiesinos están a r.ues- 
tro lado, luchan dentro del Ejér­
cito Popular y trabajan {lor ayu- 
darle desde la retaguardia, fior

que la victoria de nue.stros sol­
dados es su propia victoria.

Esta victoria impedirá que lo» 
lerrateníenles y la agresión re­
belde vuelvan y Ies lomen las 
licrra> y que lo.s usureros y ban- 
cario.s les obliguen a pagar las 
deudas y rentas que lo esclavt- 
/aban.

Impedirá también que el in- 
-’asor ilalíano-alemán-pot tugues 
le rolle la libertad de su patria, 
de su.s hifos, de. su c.ame.

El cam|)csino, c o n  nuestra 
victoria, conseguirá una vida li­
bre, de biene.star y cultura.

A los nuevos soldados
enmaradas: En las luiros por qur atravesamos, /urr culpa He 

unos peñeróles traidores o su poiria, mostrimiose impotentes por 
SI solos, han tenido que reeurrir a otras naciones de su misma ra- 
tnna en demanda de auxilio, para después repartirse España como 
producto de un robo entre bandidos desalmados. Camaradas, nues­
tros sobtados de lo 11 Dirisión son modelo de lealtad j disciplina; 
yo os invito en nombre de ellos a luchar ppr la causa coa el mismo 
aliíii y enliaiasmo que nosotros. De esto manera acabaremos pron- 
to con el fascismo.

Asi. ivmpañeros. duremos un alto ejemplo eumptiendo con 
nuestro deber, estando dispuestos n ir donde y como sea r 
adonde el Mando no., ordene, aunque sea a riKtn de nuestros sá- 
enlicws e incluso nuestras vidas.

Quien os dice e.sto es un simple soldado, que ha estiulo en to­
das las batallas que se han librado desde el 12 de aposto de! iib. 
fecha que. como todos sabréis, era ruando el enemipo. con tropas 
marroquíes, atarnbn piir Tolmera y por Toledo ante unas Com­
pañías de -leero. y más tarde se convertían en Batallones y ahora 
en Bnpadas; pero, con todo , ron eso. ol enemipo .se le rontum a las 
puertos de Mndrid.

Por eso. camaradas, os dirijo lo palabra por medio de estas 
poras lineas, aunque mal escritas, pues yo quisiera expresarme 
m<c¡or. pero no me sé explicar de otro manera.

¡Salud!

A. PRADOS GOMEZ 
Soldado de la } \ División

' - ' M
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EN LA ESPAÑ A IN V A D ID A
por el lascismo exiranjero
Los grandes terratenientes y capitalistas 
abren de par en parlas puertas de nuestra 

patria a ios invasores
Hl 18 de julio oi^talla la iiisurrec- 

ción fascista. >filitarcs traidores al­
zan lü E jército  contra el pueblo, 
apoyados por los grandes terrate­
nientes y  capitalistas de uneslro 
país, para ahogar en sangre las li­
bertades de nuestro pneblo.

Hl movimiento no triunfó por­
que  todo u n  pueblo se alzó para 
impedir su  desarrollo.

pero  los ciieiuigos do nuestro 
pueblo contaban con !a ayuda del 
fascismo alem áa c  italiano.

E l 26 de julio, la prensa iwtcr- 
nacional anuncia la Hveiitau por 
I ta lia  de 24 aviones de guerra des­
tinados a  los generales rdTcldcs. El 
31 de agosto, 14 aparatos de bom­
bardeo llegan a  Marrtiecos, al mis­
mo ticmi>o que sale de Hambur- 
go  un barco cargado de aviones.

La ayuda de Italia y  Alemania 
crece aún más. Con esta ayuda, 
los rebeldes prc]>arau la marcha ha. 
c ia  Madrid- Carros de asalto, fu­
siles, cañomes, ametralladoras nu­
tren  día tras di^ los efectivos dcl 
e jército  faccioso.

iMadrid cs la obsesión dcl fascis­
m o. Pero los lauques y avioucs, 
q u e  apoyan las hordas de mercena 
ríos, moros y aventureros del Ter 
CÍO, no logran romper la resisten­
c ia  de las heroicas Milicias. F ran­
co, no sólo pide ahora anuas, pide 
tam bién hombres.

Desde este moíneiito, su pa]>cl se 
retluce al de lacayo de! fascismo 
.germano-italiano.

E l I de diciembre, 5.000 solda­
dos alemanes dcs<*mbarcan eu Cá­
diz. E l 9 del mismo mes, m 
anuncia  la partida próxim a de 
60.000 alemanes y  25.000 italianos. 
E n tre  el 7 y  el 13 de febrero, des­
em barcan 17.000 más-

Los regimientos extranjeros en­
tran  en acción. Cae Málaga. E! 
a taque  de las divisiones invasoras 
se «atcusifica. KI 9 de marzo, al­

rededor de 32.000 italiauos toman 
parte en la ofensiva de Ouadala- 
jara. Pero nuestras fuerzas, y en­
tre ellas la 11 División, contraata­
can c  infligen a  las divisiones ita­
lianas una espantosa derrota.

Mussoli|ai promete vengar a los 
caídos. I litlc r  declara, jK>r otra 
parle , que necesita el mineral de 
hierro dcl Norte.

invasión es ya declarada y 
alúcria. Después d d  descalabro su ­
frido, lO.OüO italianos deaembon:an 
en Cádiz y  decenas de aviones a le ­
m anes refucr/HU las vscuadrilla.v de 
Frauco-

Hl 31 de marzo, los aviadores . 
alemaines destruyen D uraugo ; des­
pués, Gueruica. M ientras la avia­
ción extran jera asóla al País Vas­
co, las divisiones italianas avan­
zan, a pesar del heroísmo de los 
combatieuies norteños. Meses des­
pués, los italianos entran eu ¿San­
tander al g ^ to  de «i \  iva Musso* 
lini l I V iva Ita lia  I». Mussolini fe­
licita al jefe de las fuerzas italia- 
l'ias y  la caída de Santander es 
acogida por el fascismo mussoli- 
niano como um» victoria italiana.

Son las divisiones extranjeras las 
qiie han liquidado al N orte, las 
inisjiias divisioues que ahora se 
van n estrellar contra el muro in­
destructible que les va a poner el 
Ivjércilo del pueblo.

Pero, ¿quiénes son los que han 
abierttj de par en par las puertas 
de lCsi)afta a  la invasión? Son los 
<ltie se han alzado contra « 1  pue­
blo español al grito de «i Arriba

de haber otro lenguaje que el de 
las armas- Contra ellos ha de lu­
char hasta el fin nuestro Ejército, 
salido del pueblo, porque sabe que 
sólo con su aplastam iento defini­
tivo so puede desterrar «1 pasado 
de ham bre y  de miseria, que nues­
tras bayonetas está enterrando des­
de el 19 de Julio.

Miles y miles de camaradas nuestros, de obreros y 
campesinos, de hombres libres, que sólo cometieron el 
delito de no estar de acuerdo con la venta de nuestra pa­
tria a los opresores extranjeros, han caído ante los pi­
quetes de ejecución del fascismo.

Centenas de millares de hermanos nuestros se pudren 
hoy en las cárceles y esperan con impaciencia de nues­
tro esfuerzo, de nuestra constancia en la lucha, la hora 
de su liberación.

Con los que han asesinado a millares y millares de 
hermanos nuestros, con los que imponen por el terror 
una vida de miseria v de privaciones, no puede haber 
paz. No la quiere nadie. No la quiere nuestro Gobierno. 
No la quiere el pueblo español, no la queremos nosotros, 
soldados dcl Ejército Popular.

No la querrían nunca si pudieran hablar nuestros 
hermanos caídos en la otra zona, bajo el plomo de los pi­
quetes de Falansie. ni los que. en las trincheras, han dado 
su vida por defender la libertad y la independencia de 
España.

La descomposición en la zona facciosa

■ V .
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“Franco sería nuestro jefe de no dejarse llevar por los extranjeros.” Esta octavilla, dis­
tribuida clandestinamente en Bilbao, pocos días después de la entrada de las tropas iU- 

lianas, demuestra la profundidad de la descomposición facciosa.

A pesar del secuestro total de U voluntad del Pueblo, en la zona facciosa crece el desconienlo y el
E sjíañal», son It» grandes Ierra- tnaUslar contra los invasores, con-. - J ‘ ____ -•__ J Ĵ

liarabrc a los cam pesinos; son los 
que manteDÍai) en el aualfabetis* 
itK), en  la ignorancia y ou U mise­
ria  8  centenas de m illares de jóve­
nes ; son los grandes capitalistas, 
son los enemigos seculares de uucs. 
tro  pueblo. Contra ellos no puc-

Ya no fOB sóh los obreros y 
campesinos, que de nuevo han v ií- io bajar brutalmente sus condicio­nes de vida, tií los republicanos, 
que ve» por completo ahogado to­do intento do libertad de expre­sión. S(*n también los católicos hernrados, qué no quieren ser cóm-

plices CON ascnitmienlo de los nUUares y millares de asesinatos cometidos en nombre de la patria y de la religión; es lo burguesía 
liberal, que ve que la vida polili- ea y económica se centraliza cada vez más en manos extranjeras; son los propios militares, arrastrados 
a este movimiento creyendo que 
era un auténtica movimiento na­cional, y que se t« n  altara despla­zados y despreciados por los ô - ciales exlraa/eros, que invaden los

£l saludo con el brazo extendido se ha convertido para los howércs 
iíbrei en el símbolo del Ierren en que se vive en la zona /acetosa.

Con nuestra victoriai
no sólo arrojaremos de nuestro suelo a los invasores 
extranjeros, que asolan nuestro país. Aplastaremos 
también a los enemiífos de nuestro pueblo, que les 

han abierto las puertas.

En nuestra lucha, no sólo está en juego la libertad y 
la independencia de nuestra patria, sino también el 
porvenir de nuestro pueblo, su bienestar, el bienestar 
de nuestros obreros y campesinos, de los intelectua­

les, de todo el pueblo laborioso.

puestos de mando; son hasta los propios falangistas, que también 
Creían .«» las virtudes de este mo­vimiento, y que se dan cuenta que 
Franco obra a¡ dictado de Hiíler y Mussolini. Crece una tnarea de 
descomposición que invade a lodo el país y que sa¡c de vez en cuan­
do, a pesar de la atmósfera de te­rror que .la rodea, a la st4f*er/icíc.

A ,lps que ahora comienzan a ver el verdadero carácter de la íu- 
cka están en la disyuntiva de o sumarse a tas /tierzo.s del pueblo 
tí atarse tpara siempre al curso de la traición a la patria y al pueblo.

Los obreros y campesinos de la otra zona, los hombres liberales 
que quieren una  España libre, es­tán hoy más que nunca a nuestro 
lado. Desafiando el terror, acercan 
5U5 oídos a los receptores clandes­
tinos y con a n jú  escuchan las no­ticias de nuestro campo.

Saben que sólo el avance del lijércilo del pueblo, el aplaslamien- 
lo total de los invasores extran­
jeros y de tos explotadores secu­
lares del pueblo español puede li­
brarles y asegurarles su porvenir 
y ru  vida

Ayuntamiento de Madrid



EL S E C R E T O  
M I L I T A R

SíilíiaH w : Todofc debenio» p ro cu ra r no h ab la r  nada rvícren* 

!*• a  la  gut*rr«, pues la  h m y o ria  dp las  vecrs lo hacem os sin fun- 
dam enlo. N ad ie  debe d ec ir  cuando m archam os de un re le \o  a 
<»ln». b ien  ^ea p o r  ca.m*n*ru, im i ,  ele., o -cu an d o  jWisanMw p or loa 
pueblo»., de qué H rigada híioios, de déanle venim os o p a ra  dónde 
vanKis.

Kr»ia e» una de ios cosas a la  cual nosoiron no damo.»» n itif^ n a  
im porlan i'ia , ■>, sin embarge», tiene bastan te. K1 enem igo puede 
tener sus esp ías lientro de n u estro  cam{>o, cosa que  no debem os ob 

v idar. Kslf> tiene una gran  im |>orlanc¡a porque estos datos «jue el 
enem igo pueda  saber de nuestros m ovim ientos obsiaeu liran  núes* 

Ira v icto ria . N uestros m ovim iriitos, do una p.irte a o tra , siguen el 
m ovim h'tjlo in te rio r  ilel enem igo, y cuando lvvIu se hace, quedán* 

donos en algunos jm eblos de  re ta g u a n lia , son tam bién m ovim ien. 
los secretos, y sobre  todo, hay un num eroso porcentaje  de sóida* 
dos qU(* no le dan  ninguna significación, y sin  em bargo, es tan 

gram ie como las  demás.
Kl so ldado  del K jcrcito P o p u la r  déla; ser un  so ldado  callado  

y cons(*ieote d e  su deber, deb iendo  com prender que. con la  míni*
m.s indi.screejón puede p e rju d ica r  a  nuestra  causa y a nuestros 
m ás próxim os ol)j<-tivos: g an a r la guerra .

I» s  soldado.», d e  la  .Novena B rigada  no deben d a r  al enem igo 

o|H>rtunidad de i'ono(X‘r  secretos m ilita res , que d e  nosotro.s no sa l­
ga la m enor p a lab ra  índisertMa.

Secreto V s4»en‘lo.
B A R C IA

(^omharto de la 9,* Brigada
»»<,<»a»OOiO«!iOftOOCiOO» »»0»PPOOOOOOOOBO*iey

Camaradas, lu­
chemos contra] 

la incultura
H n  e sto s  m o iu e u to s, en que e s­

ta m o s d c scausando, d ebem us a p ro - ¡ 
vecb ar ^  tie m p o  para iu s t n i i r u o s ,  | 
para  ca j^a d ta ruo s iná^t c u ltu ra h n e ii-  
tc y  q u e . de esta fo rm a , oo baya 
u n  so lo  a ua lfa beto , p u e s la  iu c u l-  ' 
tu ra  de lo s  p u e b lo s e s u n o  de lo s  | 
in s t ru m c u to s  má.s e ficaces de lo s  • 
desencadenadores de g t ic rra s .  |

L a  v ic to r ia  que ta n to  a nh e la m o s ‘ 
se ré  n u e s t ra ; p e ro  la  a’canzare- 
m o s m á s rá p id a m e n te  cap a dtán- 
d o n o s m á s y  m e jo r e n  t«)dos se n - ¡ 
t id o s , a t in  de re sp a ld a r c o n  u na  | 
c onsc ieuc ia  f irm e  del p o rq ué  de 
n u e st ra  lu ch a  la  la b o r de n u e st ro s  
fu s ile s .

E s  p re c iso , c am aradas, que n o s 
d e m o s cuenta  de lo  q ue  e sto  s u ­
pone. A h o ra  « s ta m o s  descansando, 
lo  que n o s  p e rm ite  u na  la b o r de 
autocapacitaciÓQ y  m e jo ra m ie n to  
téc n ico  y  p o lít ic o . E n  lu g a r  de de­
d ic a r to d o s lo s  ra to s  l ib r e s  a pa­
se a r y  a d iv e r t im o s ,  debem os a p ro ­
vec h a r -p a rte  de e llo s  i»a ra  e stu ­
d ia r ,  para  a s is t i r  a la  e sc u e la . D e 
este  m odo d a m o s u n  g ra n  paso ha­
c ia la  v ic to r ia .

Cam aradas, lu c h e m o s p o r a d q u i­
r i r  u na  c u ltu ra , que n o s  capacite, 
n o  ya  f ín ic a m e n te  para  a dela nta r 
n u e s t ro  t r iu n f o  so b re  e! fa sc ism o , 
SIDO p ara , d e sp u é s de te rm ina d»'' 
la  c on tie n d a , p o d e r to m a r p a rte  ac­
t iv a  en la  re c o n stn ic c ió n  de n u e s­
t ra  p a tria .

A . H ID A L O O  R A J A D O  

De la Segunda Compañía del Cuarlo Batallan de ¡a Nove­na 'Brigada

HABUleftSa^BglfiADA <6l'’-II0IV I1I0N

.Víáj t i 'w  qu,- na»u'u e l o d io  h a c t a  e l  f a s c is m o  e x ­

t r a n j e r o .  h a c ia  l o s  gra»j<ící t e r r a i r m e n t e s  y  c a p i ­

t a l is t a s  q u e  h a n  vendido o n u e s t r a  p a t r i a ,  n u e s t r o t  

«i>ldodoi l i m p i a n  t u s  n m n i s  p a r a  ¡ l e v a r  G l o r i o ­

s a m e n t e  Jo JucJifi h a s t a  r í

^  I Nuestros progresos 
de cultura física

Son digna» de espee»] mencióji lo» aornenna» vírtorU» 
aJeanudas por eJ eqnipo de fátbul del Tercer Rauilión de la 
^íovca» l ig a d a . comptie«to per an gmpo de neófitos, qne 
conMitnyc en la actualidad el «cocoa de todos lo» equipos de 
nne^tn  gloricMU Dírtsióa.

Cotornró sa debut con un tanteo de cnairo-cero »obre U» 
Milicia» Gallega» en  Mnralxsra], continuando sna nctorias, 
por nn término raedlo de tre» a  cero en sn propio nmrcaJor 
sobre lo* eqnipde Intendencia, Sanidad, Tlmrlmaon, etc.

li.vla U elevada categoría qbe incrcincnló a enü» agrupa­
ción, constitnyó nna obsesión febril, que se transforraó en nn 
ardiente deseo entre los detnis eqnipos de la II División, el 
deseo de edebrar nn partido con ella para vencerla, y se 
oaienra en un compacto grupo seleccionado Oc la 100 Briga­
da ; pero fueron derroudos por un cinco a  cero qne acribi- 
lió %n red.

M&s tarde celebró otro encuentro entre o iu  inerte selec­
ción de la Primera Brigada con jogadores profesiuiMles y en 
un terreno renagaao. AIH íué vencido por vea primera por 
mínima diferencia : uno a  cero, lo cnal constituye nn trinnio 
para el equipo del Tercer Batallóu, dada U saperioridad téc­
nica tlel aoversarío, el cnal te desorientaba ante el empoje 
del gran jtwgo de coujnnto desarrollado por diebo» aficionados.

Rn breve tendré Ingar un escoentio contra u iu  «elección 
dt-: But<iilóu, {ireparado por nnestro incansable comí-
sano, camarada Cuevas, eu sn deseo de elevar las cifras del 
man-ador de este equijHi de neófito»

A. OLVBRA
C o rre s p x m s a i d e t T e r c e r  Ba(aJi.>>i

I>os nuevos soldados que vienen a nuestra Brigada en­
contrarán en los veteranos el calor y el cariño necesarios 
para que se conviertan, bajo su ejemplo, en auténticos 
soldados del Ejército Popular, del Ejército que lucha con­
tra  los invasores, por la libertad y el bienestar de nuestro 

pueblo

Consejos
útiles

Debi’is de tont’r un cuidado 
grande en velar por las muchas 
lineas telefánicas que vosotros 
veis tendidas por el campo, pues 
son el sistema nervioso de nues­
tro Ejército.

Tened este consejo presente, 
pues ron ello veláis por la vida 
de muchos ronuiradas nuestros. 
Cuando el mando ordena que 
se realice una operación, sea 
cual fuere, necesita que ésta se 
haga ron la rapidez que el caso 
requiera: si las comunicaciones 
fallan en esos momentos, bien j 
por rotura, bien por avería pro- j 
durida intencionadamente, esta 
opern*‘ión no se. puede realizar, 
y ron esto lo que ocurre es que 
el enemigo se aprovecha de ts- 
tas cirnmstanrias y se prepara 
mejor para la defensa o para el 
ataque.

Ttnlo.s en general, como os di- 
t'o antes, debéis de mirar por 
que estos kilos sean respetados. 
y cuando tengáis que cruzar por 
encima de ellos, bien a pie o a 
caballo, llevad la mirada fija en 
ellos; si veis que algiuto lo rom­
pe casualmente, no lo calléis, 
avisad por los medios más rápi­
dos para que sean reparados 
por el personal de Transmisio­
nes. Y si veis que la avería lo 
efectúa alguno voluntariamente, 
detenedle y entregadle a vues­
tros jefes inmediatos, pues el 
que realiza un acto de esos es

un «'n̂ mi’go que tenemos en nues­
tras filas, y como tal hay que 
eliminarle de entre los que con 
su propia sangre defienden la 
Patrio.

J O S E  D E U Í A D O  

Tie, de Transmisiones de 
la Noveno Brigada

Como se levanta la moral 
de los combalientes y de 

la relagnardia
N u e s t ra  B rig a d a  n o  descansa 

Je fe s  y  c o m isa rio s  o rg a n iza n  ac­
to s  de tod a s c la se s, q ue , a l m is ­
m o  tie m p o  q ue  le va n ta n  la  m o ra l 
ta n to  en \ 'a ngua rd ia  com o en neta- 
g u a rd ia , d e ja n e n tre v e r e l ob jeto 
q ue  Se l ia u  p ro p u e sto  c o n se g u ir ' 
u n id a d  y  c u ltu ra  e u  todo e!- stae- 
lo  e sp a ñ o l.

Nosotros nos sentimos orguUoso» 
al ver que los jefes y  comisarios 
s«j ]>reocupan de todas estas cosas 
con un gran entusiasmo. Nosotros 
nos limitaremos a coo]>erar coo 
ellos, tratando de llegar a ser cuan­
to anw s oombaBieutes cultos y 
unidos del grande y potente Ejér­
cito Popular.

C n n a ra d a s, la  g n e rra  ha tom ado 
u n  n u e v o  c a r iz ; a ho ra , m á s que 
nun c a , necesita  e l apoyo, e l e s­
fu e rz o  s in  va c ila c io n e s de tod o s 
L a  p a tria  lo  p id e , y ,  a este  llam a- 
m ie n to  de la  p a tria , n u e s t ro s  je ­
fe s  y  c o m isa rio s  han re sp on d id o 
cv>mo ve rd a d e ro s h i jo s  d e l pueb lo. 
N o so t ro s  te n e m o s q u e  se g u ir le s .

Fo rta le zc á m o n o s e u  to d o s loe 
s e n t id o s ; d em os u n a  ve z má.s 
e je m p lo  a la  re ta g u a rd ia  para  l le ­
g a r a la  u n id a d .

(/ntdad. cultura, ufi potenít 
Ejército Pofyular, esa e s  la  c o n sig ­
na, e so  e s lo  q ue  deseam os lo s  
c om b a tientes

A N T O N IO  V I D A L  

Orí Segundo Batallón di 
la Ñ tnvna Brigada

Ayuntamiento de Madrid
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Cuidado con 
los espías
S<ffdüdos d( lo n División̂, so- 

\ud Mi- ¿ÍH)0  .• vosotros, conu> combaiicHlc antifoscisio, para re­
cordaros, u«<* vez ntás, la manera de aplastar <íf)ii*títramoníf a nuis- tro «rncMUiío. El fascismo, adversa­
rio hábil, trabaja con ius agentes diserninados por lodo nuestro terri­
torio.

Ante esto, camaradas combatirn- tes, í i í t im o s  proceder con disci­
plina, que t i  ¡a base fundameniai 
de un Ejéroilo, máxime si es dejas características del nuestro, ponien­
do lodo nuestro celo al senieio de ¡a causa, y »o tardaremos en aplas- 
tar al fascismo

So podemos ni debemos tolerar 
que fascistas declarados se infil­tren e» nuestras organizaciones po­
líticas o sindicaies y se nn'Oii dcl f.arnot que se les entrega para sa- boi*at r»i todo momento el triun­fo republicano. De esta montíra no 
hacen ájno alargar la guerra, obs­taculizando la marcha Iriunfanít 
de nuestro Gobierno y retardar t í  
d^loi/aiHtcnM  <ií/í«fíii?a iicí fas­cismo. So tolrraremos que osos es­
pías del crtemigo asesinen Por la espaUia a los verdaderos antifas­
cistas.

Marchando ai lado del Gohier- no dcl Frente Popular, ayudándo­le en su gran labor, sin dci»«rt,roi, 
íin  df'scanso, daremos al traste con 
los viles propósitos <U los enemi­gos de la clase íraÍio;ad<jfa y de­mocrática de España. JAmpiemos 
nuestra querida palria de fascis­
tas declarados y encubiertos. Así, camaradas combatientes, todos a 
cooperar con el mayor esfuerzo po- tible, con disciplina y abnegación, 
por la victoria dr/irjíiiVa.

/ Viva el Gobierno dtl Frente Po- pularf
, Viva el F.jércUo Popula*'
iVha la II División'

J l i S r S  VriKCA RA 
Teniente Jr la Primem Compañía d e I iuarta Ttataílán dt- la !'•<) iJrt- 

CjJú

Cómo luchan por la victoria
LOS SOLDADOS DE TRANSMISIONES 

DE LA 100 B R IG A D A
El C uerpo (Je T ranstnlsioocs de 

la too Urigada funciona desde el 
mes de j u ^ ,  aproxhna<Umentc.

pido al comisario de T ran s­
misiones de la 10 0  U rigada, cama- 
rada M anuel Rivan. y al lenienle 
del Cuerpo, cantarada Jiw u Síis- 
tre , alguno» datos sobre el íuncio- 
iiamíeutn de tan  iiu]K>rtantc ser- 
vioio, a lo que acoedeii gustosa­
m ente.

Estas banderas que aparecen aquí cruzadas, dictan órdenes en los rombales. De ellas di'pende en gran parte la vida de nuestros sol­
dados.

— L o prim ero que hai^mtos al 
llegar a nn  lugar, bien ju ra  des­
cansar o  para  con ieu /ar oj>erario- 
nes, es  tender una línea que  pan­
g a  en comnnicacidfi h los d iferen­
tes Batallones con el Estado Ma­
yor de la B rigada

-I«as comiimcacioucs pueden 
quedar establecidas en media ho­
ra. Eslo sC dehr h riuc c| equipo 
pesa muy pix-n, sienriej f.4cíl el des.

Después de estar tendida «na línea, los telefonistas comprueban 
tu 'perfecto funcionamiento.

plazarse de un sitio  a  o tro  con b  
bobina de ulambre.

- i -  T■ N'o cabe decir <|uv este o  aque! 
tendido sea el m is  im portante, 
pues Lodos juegan  nn ;>a[H:l deci­
sivo, m áxim e cuando s«? está  oi>e- 
rando. N o obstante^ puedo apun­
ta r  que  el enlace de A rtillería es 
im portantísim o, toda vez que  de la 
buena transtm aión de la» órdenes 
depende la efectividad de los dis­
paros

Héroe» de Transmi­
siones

—Sí, T e  d ir í  que , sea cua* fue­
re la -intensidad del bom bardeo af-- 
reo o  artillero, sea cual fuere -La 
intensidnd del fuego que te  hagan 
desde U s trincheras enem igas, 
cuando se pnxluzca cualquier ave­
ría cu la línea, los catnnra<lis dcl 
servicio de Transm isiones tienen 
qne salir a arreglarla, ,va que del 
buen  funcionam iento de! teláfono ! 
puede depender la vida dt- m uchos j 
enm aradas. '

Cuando Brúñete...
E n las operaciones dcl fren te de 

B ninete  se  averió en c ie rta  ocasión 
la línea que comunícoba con la Di­
visión Inm ediatam ente salieron a 
arreg larla  el caxnarada Pedro  P la­
za y el sargento  Parra , E l enem i­
go liatía incesantem ente la zona 
|)or donde tenían que  pasar nues­
tros compañeros, ijue ten ían  or­
den de a rreg lar la avería sin  j>6 r- 
dida de tiem po. Desafiando el fue-, 
go  enem igo, am bos cam aradas bus­
caron lít avería y  la arreglaron en 
Un cu arto  de hora.

O tra vez, sufrió  una avería la 
Ifuca que  com unicaba con el pttes- 
irt de  M ando de tos an titanques. 
Loi fascistas estaban haciendo fue. 
go  de contrabatería. Desde donde 
cstáluimos se podía ver perfecta­
m ente el lugar de la avería . H a­
bía, pues, que  sa lir a a rreg larla . 
El sarg en to  P arra  y  el soldado Pi- 
nacli fueron  los encargados d r  
cum plir esta misión. D uran te  el 
desem peño de la m ism a, el sargen­
to  P arm  rcsnltó  seriam ente  heri­
do  (K>r u n  casco de m etralla ¡ el 
soldado P inach, herido en el cue­
llo, pudo term inar de hacer ’a re­
paración.

1.a centralilla salvada 
ron una linterna

C uando e! a taque  del enem igo a 
B rúñete, los Batallones se reple­
garon por orden del M ando. La 
centralilla estaba en un sótano. Al 
en tra r  los m oros en  el pueblo, fue­
ron dircctaraentv al só tano , pero 
ime.stros cam aradas, cuando los 
\ ’ieron en tra r, les a rro jaron  una 
lin terna. Los moros, creyendo que 
era una  bom ba de  m ano, se aga­
charon, ocasión que aprovecliaron 
los teÍefoDs.stas para escapar por'

el agu jero  ab ierto  en la pared por 
un  obús fascista.

E n otra ocasión, yendo el. co ­
m isario Kív.is desde u n a  central 
a la del puesto de M ando, sintió  
caer cerca de ól un obós enemigo.
1 .a  fuerza exitansiva del mismo fué 
tal que que le derribó, cayéndole 
encim a todos los cascos y piedras.

— ¿Cóm o está la Com pañía eu 
el ast«*cto tn d tiu a l?

— Tenem os una  biblioteca, mu­
chos de cuyos libros los hemos a d ­
quirido  ftor nuestra  enem a. Todas 
los d ías hay tres horas de clase, 
d ividido el Cucri)o en tres grujios, 
desde los que m eaos saben hasta 
los m ás adelantados. Esta> son 
obligatoria.».

E n cuan to  a  perimlicos m ura­
les, tenem os uno, qne está en el 
H ogar del Com batiente.

N os despedim os dcl comisario, 
que term ina con estas palabras :

— Desde que estoy con ellos, to ­
do» dem uestran  gran disposición 
para  el trabajo . ICn la actualidad, 
todos están  siguiendo un curso de 
Transmisi('m óptica, a fin de faci­
lita r la tarea de la Com pañía en 
caso de avería de linca. Con esta 
clase de  tr-smunisión. la com unica­
ción no  Se pierde, ósta forma, 
cualquier soldado de! C u e r j»  pue­
de recoger la  com uiiicarión qui­
nos transm itan

POR NUESTRA 
CULTURA

Cam aradas so ld ad o s: A vos­
otros. los q u e  habéis teojdo 
ü racia  d j  00  ¿ s b íe  p o jid o  culnvar 
vflosir.i in trligencia , van  dirigidas 
estas líneas.

TvJllvndo presente  «d adagio 
iN u n c a  es tarde  para aprender», 
»»s necesario q u e  todos os deis 
cuen ta  de la iiecresídad perentoria 
que para vosotros tiene el a p ren ­
der H leer y  escribir. H ay  m uchos 
¡nconscienics que  dicen  : «pues lo 
m ism o que h e  estado tan to  tiem po 
sin  saber una  palabra, puedo con­
tin u a r indefinidam ente en el m is­
mo estado». N o, cam aradas n u n ­
ca. Q uerer seg u ir pn este atraso 
supone ser u n  aliado inconsciente 
dcl fascismo, puesto q u e  éste, pa­
ra m ejor so juzgar los pueblos, m* 
apoya precisam ente en su  in cu ltu ­
ra, y , además, constitu iría  una ré- 
m ora para nuestros triun fo , porque 
nosotros tenem os que crear con 
nuestra cu ltu ra  una H um anidad 
m ás justa , a leg re  y  feliz que la 
que hemos ]>adccido, y  que nos 
fué im puesta por una sociedad de­
pravada y  sin  conciencia.

En bien de  la H um anidad fu ­
tu ra , y  pata consolidar las v icto­
rias del proletariado, yo  os exhor­
to. cam aradas, a que pongáis eS 
m áxim o in terés en la asistencia a 
tas ciases, cuyos frutos nos darán 
una  España cu lta  y  lib re  de pa 
rásttos. fascista.» y  analfabetos, 

FRA.VCISCO C.ASTILLÍJ 
.Iftíícíano de ía Cultura del Cuarto Balaltón de la líV) Bri­

gada

Siem bre al pie del teléfono, los camaradas de Transmisiones ocupan 
su puesto en el combate.

Si el combatiente que está a tu lado'no 
c o m p a r t e  tu id e o lo g ía , respétalo. 
Debe bastarte e n c o n t r a r  en é l a un 
antifascista que lucha contra los inva> 
sores, contra los enemigos del pueblo 
español.

Ayuntamiento de Madrid



MLÁIBIOS
CON IX)S INCENDIARIOS DE Gl ERNUU. 
CON LOS ASESINOS DE MILLARES DE 
CAMARADAS NUESTROS, SOLQ ES TOSI- 
BLE LTV LENGUAJE: EL DE LAS ARMA!-

N o t a  n a c i o n a l

IVIVA LA GLORIOSA!
En etlcs últimos días, la ottto- 

c»^* fascciosa ha repetido sus cri- mimUes bombardeos sobre los pue­blos de ta retaguardia de Aragón. Las últimas agresiones /ueron des­encadenadas sobre Eujaraloz y So- riñena, donde ¡os pdjaros negros del fascismo sembraron sus calles de víctimas inocentes.En respuesta a estas agresiones, y como nwestra 4« tju* nosotros poseemos una aviación potente, aunque destinada a perseguir obje­tivos diamelroJmente opuestos a ¡os de la aviación del fascismo, 3S apa­ratos leales de gran bombardeo efectuarort una audaz jti£«Tft<írt so­bre Zaragoza. Con pleno éxito fue­ron bonsbardeados los objetivos militares, sin que «t la artilleria antiaérea ni los casas enemigos 
pudieran impedirlo.¡Asi actúan nuestros bravos msiadoTf.sl Con ellos por el aire, con nuestro E;Vfc»to Popular por 0ierra, nuestro pueblo /o^r<iT¿ la victoria definitiva.
Una nota del Gobierno 
español cerca del Gobiet’ 

no inglés
El Gobierno español So manifes­tado su desagrado al Gobierno i*** glés por el nombramiento de agen­tes eomcTcialos brildnicos e*i la Es­paña rebelde, nombramientos que •implican abandono de la pott- tíca de abstención de todas las re­laciones oficiales con individuos que se han sublevado contra el Oo- legalmenle constUutdo.nEl Gobierno inglés Ifoce constar, sin embargo, para deshacer estas inquietudes del Gobierno español, uque los agentes no gozarán de in- munidad «i de privilegios diplomá­ticos» y ŝtos nombramientos no impücart en forma alguna el re­conocimiento de estos sSífímus por 

0l Gobierno inglés.
E l  G o b i e r n o  i n g l é s ,  c o n s e r v a d o r  y T c a c e io H a r io . s i g u e  su p o l í t i c a  de 

’boíonfín , « e s p a ld a s  d e  l o s  i n t e r e ­ses d e  la  p a z  y d e l  d e r e c h o ,  y h a ­
c i e n d o  éI f u e g o  a l  f a s c i s m o .Por oslo, nuestro pueblo, nues­tro Gobierno han de estar vigi­lantes ante estos Pasos de Ingla­terra, que sólo favorecen a los in­cendiarios de la guerra.

PROBLEMA RESUELTO

Muestro comandanle-jete, camarada 
Usier, se ha casado

En iva tranquilo piiebiccilo de la 
rwaguardia aragonesa ha contraí­
do matrimonio nuestro querido je­
fe, Eurique U ster, o>n la simpá­
tica camarada Carmen Lóikíz Se­
rrano.

El acto fue una demostmeiou 
de sencillez y de viva ssini>at{a por 
parte de los jefes, oficíales, comi­
sarios y soldados de nuestra Divi­
sión y representaciones de las orga- 
nizacriones antifascistas hacia nues­
tro jefe, camarada I,ístet.

La ceremonia d©l enlace tuvo lu ­
gar a las doce de la mañana de' sá­
bado, actuando de juez nuestro co­
misario, camarada íiauliago Alva­
res, que unió a los novios según 
las leyes vigentes en la República. 
La población civil se desparramó 
por las calles, queriendo manifes­
tar, con su alegría, la alegría que 
los ciucladauos les deseaban, u su 
vez, a k» contrayentes.

Eirmaron el acta matriraonial, 
adcuiAs dcl comisario y los contra­
yentes, los testigos de la novia y 
del novio, en este caso los coman­
dantes Rivas, de la 100 Brigada 
de nuestra División, y Rodríguez, 
de la Xoveua Brigada. Los pre­
sentes, compuestos por familiares 
y amistades de la novia, jefes, ofi­
ciales y comisarios de la División, 
reíircseutaciones de los soldados, el 
alcalde del pueblo y otras autori­
dades del mismo, desearon muchas 
Micidados a los nuevos esposos

Nota internacional

r  ^

Terminmh la smcilla ceremonia los contrayentes dan una ruelln 
por el pueblo, acompañados por los asistentes ol acto

Después del vulacr, celcbnise 
una comida, eu la que predomiaó 
la cordialidad y la camaradería, I/J 
Banda de música de la H Divi­
sión, brinantemenle dirigida l»or cj 
maestro Oropesn, c<mtr»buyó a 
ameni/.ai la ficstíi durante tixlo el 
tiempo que ésta duró.

cantaron cauciones cu honor 
de los novios, y el camarada- Pa­
redes reckó un gracioso romance 
cm homenaje a nuestro jefe, Lf?.- 
ter, y a la simpática Canmfta.

Para que los novios guardaran 
un recuerdo grato del momento, se 
les regaló entre los a»stenles a la 
boda un bonito álbum con las fir­
mas de los allí preseUes.

jonuula transcurrió en medio 
de la mayor alegría de todos.

Desde aquí, en nombra de todos 
los combatientes de la 11 División, 
felicitatuos al camarada Llster y 
a su compañera, v’̂ unimos nuestra 
enhorabuena a la de los camara- 
<las que asistieron al acEo.

La reatción Irancesa se 
dispone a desencadenar 

la guerra civil
.'1 medtda que pasan los días, se 

T’fl« c<medr>tdo wuí.s detalles del complot que los fascistas franceses 
preparaban con el fin de derribar el Gobierno del t rente Popular v convertir la vecina República tn  
un país de régimen totalitario.Constantemente encuentra la Po­
licía /ra«m<i cnoMMcs depósitos de 
armas y municiones, de ¡os cua­les el («nbú’rno no tenía conoci­miento. .Irm ai de todas clases, fu­siles, cañones, fanqurs, aviones, 
millones de cariuchos y granadas yacían escondidos por los •Cagou- Uirds», que, en «a mcriicnío deter­minado, los ulilizarfan contra et pueblo francés- Aíwcíiaí Je estas 
armas prercdcii de Italia y Ale­mania. ¡ndudablenicnte, La Roe- que y sus edmplices estaban en vj- trocho contacto, no sólo con Jo-« agente.'! hitlerianos y mussotinia- nos en París, sino direclarttonte coi* estos últimos. Italia y Alema­nia, /orfi/icando ¡a frontna his­panofrancesa, facilitándóle-S arma\ a los fascistas de aquel país, no quieren .uno proveear en branda una tragedia como la que han pro­vocado en España.Mientras .MussoHni acentúa su intervención rn España, rn los Pa­leares, amenazando así las comu­nicaciones entre Francia '.v Afri­ca dcl iVoríe; miealra» .■1 /emam'o’ fortifica la frontera frauconavaira, instalando a Jo largo de ella pie­zas de -grueso calibre, l« reacciórt francesa continúa Iraba/ando acli- vamenle.Pero el Gobierno francés empie­za a escuchar Jo vos de lo.s frobo- 

jadoreí y masas dcmoctjiicoí de su pueblo y se dispone a dc-sar<ic«Jar los planes de los enemigos del pue­
blo- ____

l l j v

F r a n k o .—

Mi ssolini.— A o preocupes.
No tcndréii.'i que retirar a ningu- 
no de mis soldados, puesto que 
entre ellos no hay ningún volun­
tario.

H d C 0  u n  d n O i a i

D U R R U T I
El 20 de noviembre murió Du- 

rru ti dcrícndiendo Madrid. Había 
llegado de Aragón en aquellos día.s 
de angustia i>ara Madrid, como un 
tesrimonio vivo de solidaridad del 
pueblo caUlán, de la aivortación 
de las fuerzas confecTerales a la 
defen.sa de Madrid.

Al lado de otros jefes gloriosos 
socialistas, comunislas, republica­
nos, luchó heroicameriW, cum­
pliendo estas imWbras su y as: «En 
el frente, como en las trincheras, 
hay un pensamiento, vm solo ob­
jetivo. Se mira fijo, se mira ade­
lante, cot» el solo proi>ósito de 
aplastar al fascismo. ••

Y cara al fascismo dió su vida 
en aquellas jomadas iuolridablcs. 
Y con él cayeron socialisUs, co- 
muuislas, republicanos, unidos pa­
ra siemere.

El fascismo no estableció dife­
rencias al escoger sus víctimas. To­
dos cayeron bajo la misma me­
tralla. Y  al caer nos legaron con

su ejemplo su última voluntad: 
luchar sin descanso, sin vacilacio­
nes, hasta aplastar de un» manera 
definitiva al fascismo.

Hoy el nombre de Durruti, co­
mo el de tantos millares de héroes 
de nuestra ludia  por la lil»rtad 
y la indep<*ndcncitt de nuestra ¡»a- 
tria, ha de servimos a todos J»ra

afirmamos más en la nccessdad de 
forjar la unidad que Durruti y tan­
tos héroes de nuestro pueblo sella­
ron con |Q muerte ante d  mismo 
enemigo.

FALLO DEL CONCURSO DE PERIODICOS MURALES

¡A V A N Z A D IL L A S !,
de la Segunda Compañía, Sê  ̂
gundo Batallón, de la Novena 
Brigada, H A  O B T E N I D O  EL 

P R I M E R  P R E M I O
Terminado el píazo señalado para el Concurso de Periódicos 

Muróles—entre In Novena y  100 Hrifadas—, y hecha la visua a 
los mismos, se acordó otorgar los premios de la sipmente forma.■ 

Primero. “Avanzadillas’, Novena llrigada. Segundo Batallón. 
Segunda Com pañía.— F unJám enlos de pro |m esta: Tiene presento 
eión acertada. Se halla dividido en secciones. í m s  traíaos son cor­
tos. con lemas variados y de netualidnd. Los eonsignas, sm ser 
abundantes, son suficientes y apropiados. En el contenido tie. su 
trahafo hay un liuen sentido militar, cultural v poltlieo.

Segundo. Se otorga a los periódicos del Primer Batallón. Se­
gunda Compañía y Ametralladoras, de la 100 Brigada por no exts. 
tir eiure éstos difc-rencias de envergadura para su ealificación.

Para los restantes f̂ riódicos, nuestra más sincera felicitación. 
Todos presentan atracción y originalidad manifesta, siendo el e.t̂  
ponente claro del progre.\o cuftural en nHí'slra División.

K1 m aestro divisionario,
f r a n c i s c o  M I N G O T

Ayuntamiento de Madrid




